SALUDOS DE TIERRA SANTA

Queridos/as:
Recién llegado de Tierra Santa, a donde fui en mi calidad de asistente eclesiástico de la UMOFC (Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas), sentí la necesidad de escribirles porque en la Tierra del Señor Jesús, advertí algunas cosas que pueden ayudarnos en nuestro trabajo de paz.

Les transmito una parte de las experiencias allí vividas y juzguen ustedes mismos,  si algunas cosas podemos aprender del acontecimiento de hace dos mil años respecto a la vida, muerte y resurrección del Señor. Incluso si entre ustedes hay personas que no se sientan religiosas ni cristianas, les ruego recibir este testimonio.
Tuve una fuerte impresión viendo frente a nosotros la ciudad de Jerusalén, lugar donde la tradición nos habla del llanto de Jesús sobre su ciudad, insensible a la solicitud de Dios. Pensé en nuestra incapacidad humana de mirarnos a los ojos y descubrirnos todos hijos de Dios, y por tanto que no deberíamos  tener necesidad de conflictos para avanzar. Después del recuerdo del Señor que llora,  estuve en el huerto de los olivos, el lugar de la agonía, del sudor de sangre, donde Cristo sufrió la proximidad de su pasión y muerte. Todos los que conformábamos el grupo estábamos arrodillados alrededor de la piedra de la agonía. Vivencié el inicio de la pasión del Señor: su soledad frente a la muerte cercana, el sentirse abandonado del Padre; y pensaba en aquellos momentos en los cuales, en nuestra vida nos sentimos casi abandonados por Dios y sin luz alguna delante nuestro. Rogué entonces por aquellos hermanos y aquellas hermanas que están viviendo un sufrimiento similar. 
Después tuve la experiencia del Via Crucis por aquellas mismas callejuelas recorridas por el Señor con la cruz a cuestas, camino al Calvario. El ruido que nos rodeaba, la indiferencia de los comerciantes, el desinterés de los caminantes, me hizo recordar a Jesús, que había advertido acerca del abandono de su gente mientras caminaba sobre esas calles y caía sobre tierra. Las personas que estaban conmigo, cantaba en inglés las palabras del buen ladrón: “Señor Jesús, acuérdate de mí cuando estés en tu reino”, pero el canto repetido como un lamento no evidenciaba desesperación sino confianza. Pensé en esa ocasión en  nuestro trabajo de paz,  lleno de fe, aunque muchas veces incomprendido.  

Los pensé a todos ustedes en sus casas, en sus trabajos, en sus sufrimientos, en sus certezas y no me sentí solo incluso entre esos mercaderes que alrededor nuestro seguían parloteando. 
Luego reviví la crucifixión de Cristo y pensé en toda la gente que transcurre su existencia amenazada y perseguida por odio o directamente por el solo deseo de litigar. 

Pero después ví el “sepulcro vacío”, es decir el signo de que Él resucitó. Entonces entendí que no me equivoco cuando  me digo y les digo a ustedes que no debemos tener miedo del mal, que debemos ser fuertes, que debemos estar seguros que nuestro camino de paz no es una utopía, sino que es la certeza de un mundo que se viene haciendo. Y agradecí a Dios y volví a rezar por todos ustedes, procurando ver en mi fantasía vuestros rostros y escuchar vuestras palabras: “ruege por mí”.
Hermanas y hermanos, Dios los bendiga y tengan fuerza para creer en la paz.
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